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A delante, esforzados paladines, 

luchemos sin desmayo y  con valor. 

Suenen pronto los mágicos clarines 

que anuncíen el cortejo vencedor.

El fascism o nos quiere hacer esgl 

y a la  patrio ouerido^deshonrar 

pero a l encuentro le salen loj 

hijos de Españe^ ^ue_lo impedir

A  luchar 

sin cesar,

el fascism o vencido ha de quedar, 

l No debe de 

retroced

\ el qt^-iitiiere o s^ p|iJp io  

¡A  luchar 

g vencer!
i
N uestra ciento ocho Brigada con g lo r ia U  

de todos los combates volverá, 

y su nombre glorioso en la memorío 

de los hijos del pueblo quedará.

Cuondo el triunfo tengamos conseguido 

volveremos, de nuevo, a nuestro hogar 

y rehoremos el amoroso nido 

disfrutando la bien lograda paz.

A  luchar 

sin cesar,

el fascism o vencido ho de quedar.

No debe de 

retroceder

el que quiere a su patria libertar.

¡ A  luchar

y  o vencer!f •i'.'
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H A B L A E V A D I D O
Terrible reprefión llevada a cabo en Zaragoxa confra el proletariado

Hace días se pasó a nuestras filo s  un soldado que an te  el m an­

do d ijo  ser es tud ian te  de M e d ic ina  y que se ha llaba  con ten to  de 
haber escapado del yugo fascis ta . Ha sido tes tigo  presencial de 

hechos interesantes, pues estuvo detenido desde el 23  de agosto 

a l p rim ero de septiem bre de 1936 , en el servic io  de in fo rm ac ión  
de Falange, s ituado  en lo ca lle  de Ponzano, de Zaragoza, y desde 

aque lla  fe c h o 'h a s ta  el 19 de agosto ú ltim o , en la cárcel p rov in ­
c ia l de Zaragoza.

Los verdoderos asesinos del p ro le ta riado  zaragozano son el ge ­

nera l U rru tia , el ten ien te  coronel de Estado M ayo r Darío Gazapo, 
un com isario  de Policía, com andante además, a c tu a l com isario  de 

Z aragoza , ape llidado C ogerti. O tros destacados elementos que han 
perseguido a l p ro le ta riado  y  o las izquierdas españolas son el je fe  

de Falange, M u lo ; el je fe  loca!, V iliu e n d a ; los fa lang is tas , a c tu a l­
m ente policías, Lam arca, López del O lmo, fa c to r además de la 

estación del N o rte ; P in illa , T o ro , N avarro , Herrero y  Trébol.

Tam bién había bastantes elem entos de la peor especie en las 

p la n tilla s  de los Cuerpos de Seguridod, A sa lto  y  Guardia C iv il, 

que son quienes llevan a cabo los asesinatos, d istiguiéndose por 
su crue ldad y ensañam iento con los obreros un ten ien te  de la 

G uard ia  C iv il cuyo nombre no sabio fija m e n te , pero a cuyo cargo 

estaba el ba rrio  de la M orería  de la ca p ita l aragonesa. Com o co­
sos de crueldad, c itó  el asesinato de D. A n to n io  Plá, vicepresiden­
te de la D ipu tac ión  P rovinc ia l de Z aragoza , a qu ien le fueron  

vaciados los ojos en presencia del evadido, y el del conceja l del 
A yun ta m ie n to  de Zaragoza López Conde, que fué  apaleado hasta 

m a ta rlo , Igua l p roced im ien to  se u t iliz ó  con el b ib lio teca rio  de lo 

C orporación m un ic ipa l, M anue l M a rín  Sánchez. El inspector de 
Sanidad de la p rov inc ia  de Z orogoza , señor A lb iñana , fué  m uerto  

poco antes de hacer lo p rop io  con un h ijo  suyo que tenía el grado 

de ten ien te ; el cam arada G allo, de los J. S. U ., fué  fus ilado , y 
cuando su fa m ilia  fué  o rec lam ar el cadáver o l Depósito Jud ic ia l 

se lo encontraron con lo yu g u la r cortada. Como lo m adre de Ga­

llo  protestase con tra  esto barbarie , unos fa lang is tas que había

en el Depósito la sacaron de a llí a empujones y se m ofaron de 
ella.

El soldado en cuestión ha v is to  sacar de la cárcel de Zaragoza 

o in fin id a d  de paisanos que más ta rde  eran fusilados. Entre ellos 
fig u ró  D. Francisco A roodo, anc iano  ca ted rá tico  de la Facu ltad de 

C iencias; los hermanos M uniesa, ca tedrá ticos de la Facultad de 

M e d ic in a ; el gobernador c iv il, D. A nge l Vareo Coronel, y otros.
Tam bién  ho re la tado  cómo se ensañoban con los presos los fu n ­

cionarios de la cárce l. El o fic ia l Ju lio  D iez o lardeaba de su c rue l­
dad, y  asesinó a un pobre anc iano  que apenas veío, a poco de 

sa lir de la pris ión. O tros o fic ia les destacados por su crue ldod y 

que opoleaban te rrib lem en te  a los presos fueron M anue l Estroda, 
José M uñoz  y  A nge l M a rtín .

En el ba rrio  del A rra b a l se fus iló  a muchos personas a in s tig a ­

ción de los cacio,ues Francisco Barcelona, fa b rica n te  de ga lle tas; 
M anue l Terned i, p ro p ie ta rio  de una fáb rica  de muebles; V icen te  

M ayén, fa b rica n te  de harinas, y M anue l A cud ía , ex a filia d o  de 
las Juventudes Socialistas y  ahora fu ribundo  fa lang is ta .

Quienes mós se d is tingu ie ron  por su crue ldad en el C entro  de 

In fo rm ac ión  de Falange fueron el cap itán  Pena, un to l Garradido, 
que alardeaba de haber fus ilodo  o m iles de personas, y un a p e lli­
dado M arqués, que no ocu ltaba  el haber fus ilado  a los presos de 
Belch ite . O tros autores de muchos crímenes son dos ind iv iduos que 
han pertenecido a conocidos en Zaragoza  por los her­

manos A lcapone, apodo que les fué  impuesto porque en todas las 
reyertas salían a reduc ir em puñando armas. Estos sujetos fo rm a ­

ban pa rte  de la escolta del general de la q u in ta  d iv is ión . Como 

conocían a  los a filiados  a las organizaciones revo lucionarias de Z a ­
ragoza, eran los que se encargaban de denuncia r o éstos para des­
pués fusilarlos.

En cuanto  a la G uardia c iv il,  se le ho confiado la custodia de 
los presos condenados a traba jos. Se ensañan con ellos de manera 
te rrib le , y a consecuencia de los golpes recibidos hoy bastantes 
obreros en el hospita l.

M o H v o f  J e  la  S e m a n a  J e l  Niñ
El ♦n i n o  pro leta no

Hace frío . En el balcón  
deja  el niño sus zapatos 
antes de acostarse. Y  sueña 
con espléndidos regalos.

por

Y E L A S C O

£1 juguete predilecto

L a  niña tenía 
apenas cuatro años 
y eran sus m anitas 
igual que dos nardos.

¡A y. que su m adre está muerta! 
L o s  fascistas la m ataron  
un día que regresaba 
a  su casa, del mercado. r

\Ay. que su padre está lejos  
valientem ente luchando  
para no hacerlo heredero  
de sus cadenas de esclavo I

E lla  iba sola. Ib a  
contenta, pensando  
en ese juguete 
que le han regalado.

Q uiso una sencilla 
m uñeca de trapo, 
para prodigarle 
su .amoroso trato.

H um anitarias personas 
dan al n iño proletario  
juguetes. ¡Cuántas sonrisas 
han florecido  en sus labios!

Es una enferm era  
vestida de blanco, 
com o  las que curan 
a  nuestros soldados.

Nac 
Viene 
su juv  
tiva  ej 
ña, en 
Despui 
ocupoi 
el cite

nuestre
Toledo
inmedii
Angel
destine
Jefo tu t
tuvo o
de su <
por su
en A lb
restal.

G rar 
fervien 
gu ido I 
otros, c 
mo bu 
ideal c 
conduc 
nos exi 
ideales 
hombre 
pódeme

H

Avión  i 
1-0 geni 
no podi
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fIGU RAS délo BRIGADA

lo ié  Mát M artínez
N ació  el d io  3 de octubre del año 1888, en Gracia (B a rce lo n o ). 

V iene ba ta llan do  con gran decisión por la causa del pueblo desde 
su juven tud . A l es ta lla r el m ov im ien to  subversivo tom ó pa rte  a c ­
tiva  en (os combates que o rig inó  el asa lto  oí C uarte l de la M o n ta ­
ña, en los que se lib ra ron  en A lca lá  de Henares y en G uadala jara. 
Después pasó con la colum na Del Rosal a Paredes de Buitrogo, 
ocupando el cargo de delegado del C am ión B lindado núm ero 2. Erí 
el c itado  pueblo asistió a los duros y sangrientos combates que

nuestras fuerzas sostuvieron con tra  las invasores. De a llí fué  a 
Toledo. En d ic iem bre del año 36 dejó M a d rid  para ponerse o las 
inm ediatos órdenes del Subcomisario General de Guerra, cam arada 
Angel G il-R o ldón , estando colaborando con él bosta que éste fué 
destinado a l E jército  de Levante, pasando M ás de Com isario  a la 
Je fa tu ra  de Sanidad del X I I I  C. £., en el fren te  de Teruel, donde 
tuvo ocasión de prestar muchos y valiosos servicios. Y  a pesar 
de su cargo, que le pe rm itía  estar re tirado  de las líneas de fuego, 
por su propia vo lun tad  tom ó pa rte  a c tiva  en los combates librados 
en A lba rrac ín , Gea de A lba rrac ín , C ruz de M ontova  v Cosa Fo­
restal.

Gran propagador de ideas libe rta rias, a las que rinde un cu lto  
fe rv ien te  y amoroso, ha v iv ido  boicoteado por la burguesía y perse­
guido por las autoridades m onárquicas. Hoy lo tenemos con nos­
otros, ocupando el honroso cargo de Com isario de la Brigada. Co­
mo buen an tifasc is ta , quiere que nosotros, hermanados por un 
Ideal común a todos, luchemos vo lien tem en te  y observemos una 
conducta e jem plar en estos históricos momentos en que España 
nos exige una sola cosa: ganar la guerra. Veamos en él, por sus 
Ideales de siempre, a un excelente cam arada; y  por su edad al 
hombre experim entado capoz de aconsejarnos pa te rno lm en te  y  de 
podernos gu ia r por la senda de la v ic to ria .

neceiano para vencer
A un a trueque de hacernos pesados, hemos de a d ve rtir  de nue­

vo a nuestros compañeros cosas que de ta n  sabidas tendrán  o l­
v idadas: aquellos que son necesarias conocer y  p rac tica r si que­
remos vencer. ¿Que nos podríamos aho rra r estas palabras? ¡Bah, 
no im p o rta ! La insistencia da siempre fru tos  beneficiosos. Y  va ­
mos a l grano.

En la re taguard ia , lo prim ero que precisa es la un idad . Las m a­
sas obreras del país debían, a estas horas, estar só lidam ente  u n i­
das. Basta ya de palabras y de escritos p id iendo su rea lización. 
Son m uy graves los momentos pora perder el tiem po en estas 
monsergas. A  obra r todos como un solo hom bre. Y  que no haya 
d is tingos de partidos, porque en estas c ircunstancias sólo deben 
haber españoles an tifasc is tas  que se sacrifican  por la independen­
cia de la p a tr ia  y por una vida m ejor; españoles que obran bajo 
la d irección del Gobierno del Frente Popular, con la m ora l de una 
v ic to r ia  segura, que compensará todos los sinsabores y molestias 
que la guerra, ex igente , nos proporciona. La re taguard ia  debe se­
g u ir  el e jem plo de los com batientes, que luchan— y  m ueren si 
llega el caso— calladam ente  y ba jo  un solo s igno : el an tifasc is ta .

En vanguard ia , hay que cu m p lir las órdenes superiores con toda 
pu n tu a lid a d  y celo; hay que recoger las enseñanzas que se nos 
dan para aum en ta r nuestros conocim ientos de técn ica  m ilita r , que 
son im prescindibles en las guerras m odernas; hay que com prender 
la im portanc ia  que tienen algunas cosas a los que no concede­
mos gran trascendencia. Por e jem plo, la lim p ieza  de las armas. 
Las arm as lim pias, b ien repasadas, estarán siem pre " o  p u n to "  y 
podremos tener lo seguridad de que responderán a la con fianza  
que, en los momentos de pe ligro, ponemos en su e ficac ia . Y  lo 
m ism o decimos de la fo rtif ic a c ió n , Pocos son los que ignoran las 
ven ta jas o,ue una buena fo rtif ic a c ió n  nos proporciona, pues ade­
más de e v ita r bajas y pe rm itirnos  mayores comodidades a ios que 
hemos de perm anecer en las trincheras, hace más d ifíc il el a van ­
ce^ del enemigo. Trabajem os, pues, cuanto  podamos en la construc­
ción de buenas trincheras, de refugios y fo rtines , ya que nosotros 
somos los más d irec tam ente  beneficiados. Y  no olvidem os que el 
enem igo se prepara para sus nuevos ataques y  no debe encon­
tra rnos nunca desprevenidos.

Todo esto, compañeros, h a y 'q u e  reo liza rlo  si queremos ser los 
vencedores. Lo guerra te rm ina ró  con el ap las tam ien to  de Franco 
y de oquellos que hablan de un posible o rm is tic io , cuando nosotros 
no queremos más d iá logo que el de las ormas, y no vemos o tro  f in  
o la guerra que el de nuestro tr iu n fo  to ta l y d e fin itivo .

Palabras del Presidente de la República
Uno de los tipos humanos más a ltos que se pueden producir 

en los tiem pos modernos es la d isc ip lina  del com bate y la d isc i­
p lina  m ilita r  cuando cae sobre un a lm a noble, porque entonces el 
hom bre noble, de por sí com prim ido  por el deber y por lo d isc i­
p lina , y jugándose lo v ida a cada m inu to , da el rend im ien to  m á­
x im o  que se puede esperar del corazón humano,

*  *  *

Cuando se vo a o rgan iza r un E jército, no hay tres maneras ni 
dos de hacerlo, no hay mós que una : la que  da de sí la técnica 
m ilita r  en su estado ac tua l.

*  *  *

N inguna guerra se puede encender vo lun ta riam e n te  en nombre 
de la P atria  si no es para defender lo independencia nociona l.

*  *  *
H ay un E jé rc ito  que, siendo ya lo que es, no es más que pro­

mesa de lo que será m añano. Un E jército  robusto, defensor del Es­
tado, hoy; m añana, defensor y  sostén del p restig io  de Espoña ante  
el mundo, porque tendrán que dob la r la cerviz y reconocer que Es­
paña no es un pueblo de locos ni de miserables.

7

Avión  fascista  derribado por el fuego certero de nuestros cazas. 
Lo gente se aglom era para ver el pa ja rraco  recién caído, que yo 
no podrá a rro ja r más bombos porque ha quedado " in ú t i l  to ta l" .

Estos soldados descansan de las fa tigas  de anterio res jom ados y 
guardan el po lvorín  tom ado a l enem igo en M o n te  A ragón , donde 
se encontró gran can tidad  de t r i l i to  y pólvoro en cajas de m adera.
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Lee, toldado
"Tenemos que leer y saber, 

para ensanchar más y más el 
círcu lo  v ita l de nuestro corazón 
y ace lerar el r itm o  amoroso de 
nuestra esp iritua lidad .

El corazón ha de ser como una 
dínam o pa lp itan do  incesante p a ­
ra d o ta r de un sentido a l m u n ­
do. Este esfuerzo por com pren­
der a l sér universa l, por servir 
de nexo esp iritua l en tre  sus d is ­
pares facetas y ser siempre a n ­
tena de sus latidos, de sus vo ­
ces espiritua les, es lo que hace 
noble y ú t i l  una v id a ."

En tus ratos de descanso tu  m e jo r a m i­
go es el lib ro ; en él encontrarás una d is ­
tracc ión  para tu  esp íritu  y de él puedes ir 
sacando conocim ientos nuevos que, aum en­
tando tu  cu ltu ra , perfeccionarán tu  educa­
ción. Con los libros resolverás m uchas ve­
ces problemas de tu  v ida , pues leyendo se 
aprende a observar, y observando sabrás 
juzga r y  entonces el sentido c r it ic o  que 
todos poseemos despertará en t i ,  ayudán ­
dote  a aprec ia r los hechos y  los pensa­
m ientos en su jus to  va lor.

Una ca rta  fin deiperdicio
Un dereckíita habla de la Eipaña negra

Uno de nuestros compañeros, cuyo nombre no queremos dar a conocer porque tiene 
a sus fam ilia res  en te rr ito r io  fasc is ta , contra  los que poro vengarse podrían tom ar repre­
salias, ha recib ido de un conocido suyo que se encuentra  en Foro (P o rtu g a l) uno corto  
que ha llegado hasta él por v io  Froncio. Veamos lo que dice. Empiezo lo m isiva con un 
¡V iv o  lo R epública !, y después de exp lica rle  que no le ho escrito antes por ignora r su 
paradero, le m on ifies lo  lo s igu ien te : "Y o  llevo en este país desde prim eros de ogosto 
posado. No tuve más remedio que sa lir de nuestra p a tr io ; me perseguían como o un 
re p til;  pude conseguir poro esto nación pasaporte. Y  como o m i cuñado Eduardo, des­
pués de hoberse podido salvar, le ordenaron abandonase nuestro pueblo, acordemos sa lir : 
éi, por Lo L ineo, y yo, por Lisboa, poro reun im os en G ib ro lta r. El se ho ten ido  que quedar 
en La Línea; y por lo que o m i respecta, después de muchas peripecias oqu i me encuen­

tro  pendiente de uno oportun idad  poro irm e a C osab lanca."
Cuenta a lgunas cosas de las fa m ilia s  de ambos, y después le re fie re  lo s igu ien te : " A  

m i padre (q. e. p. d .) le soquearon el estonco los moros, dejóndoW  sin nodo el dio 25 de 
ju lio ;  el dio 2  de agosto le qu ita ro n  lo v ida o m i cuñado Pepe (q. e. p. d . ) .  Lo pobre de 
rni herm ano ha quedado recogido con m i m adre. Con re lación o sus fam ilia res , tengo no­
tic ias de que usted se encuentra in fo rm ado , por lo que me abstengo de decirle  nodo.
U N IC A M E N T E  HE DE DECIRLE QUE H A N  PASADO DE Q U IN IE N TO S  LOS ATROPE­
LLOS COMETIDOS EN EL PUEBLO. ¡AQUELLO ERA HO RRIBLE!"

¡Pobre pueb lecito , ayer a legre ba jo  el cielo azu l de A nda luc ía , y hoy tr is te  ba jo  el 
yugo negro y c r im in a l del fascism o! M uchos pueblos que sufren lo mismo desgracio que
éste, esperan que nuestro t r iu n fo  les dé lo a legría  que perdieron y  uno fe lic idad  que
nunca tuv ie ron , o pesor de merecerla.

/
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y YA D£ FABULA

N o olvides que los hombres de ta le n to  
sacaron su saber de los libros, y como to ­
dos los hombres podemos hacer lo que o tro  
hace, debemos procurar ir  aum entando 
nuestro cu ltu ra  para m ayor de le ite  propio 
y paro mós esplendor de la nueva pa tria  
que estemos fo rjando , pues nuestras filos  
han de ser cada d io  más firm es y m oder­
nas y  para e llo  necesitamos que todos nos 
preocupemos de aum en ta r nuestros cono­
cim ientos para así o frecer más rend im ien ­
to  a nuestra causa y a l porvenir de la H u ­
m anidad. No olvides que un país con a n a l­
fabetos es preso fá c il poro los tiranos.

Busco un lib ro , procura o,ue sea lo más 
in s tru c tivo  posible y que tra te  de lo que 
es tu  traba jo . Sabiendo más, la v ida  deja 
de ser una ru tin a  y se convierte  en un 
campo de am plios horizontes donde operar 
ideas nuevas. No olvides que leyendo te 
harás am igo de ía Filosofía, que es la m e­
jo r com pañero del hombre, pues ayuda a 
soportar los momentos d ifíc iles  de nuestra 
vida.

Q U IR O N

Erase una vez dos ce rd itos ; uno de ellos 
fue rte , robusto, pero m uy ho lgazán. El 
o tro  pequeñito , déb il y  trabo jodo r. Iban 
los dos en busca de un país donde esta­
blecerse y v iv ir  cómodamente. Llegaron o 
un vo lle  m uy frondoso, con un c lim a  en­
can tador y muchos fru to s  poro v iv ir  sin 
preocuparse de buscar a lim en to  a lguno, y 
pensaron establecer a llí su cam pam ento. 
Este paro je  tan  encantador era tam bién 
abundante  en an im ales salvajes, por lo 
que nuestros cerd itos corrían el pe lig ro  de 
ser devorados por los lobos.

El ce rd ito  déb il enseguida que Ileqó e li­
g ió  el lugar más o propósito y se puso o 
tro b o jo r en lo construcción de unn v iv ie n ­
da que le sirviese de re fug io  contro  los f ie ­
ras, y de hob itoc ión  pora v iv ir  cóm odam en­
te. Por el con tra rio , el cerdo fue rte  y  pe­
rezoso, como tenía los medios de vido su­
fic ien tes  y  gran can tidad  de a lim entos, cre ­
yó que esto era lo su fic ien te  y  r n  se o re - 
ocupó del pe liq ro  que corría en aquel lu ­
gar V se tum bó  a la fresca sombra de un 
órbol.

O currió  que, a los pocos dios de estor 
a llí nuestros personojes, se presentó el te ­
rrib le  carnívoro, a lte rando  lo paz y  la v i ­
da tra n q u ila  de los cerditos. M ien tros  el 
ce rd ito  previsor y  ac tivo  se lib ró  de los 
garras de l lobo metiéndose en su coso, el 
o tro  m urió  m iserablem ente destrozado por 
lo bestia.

¡C A M A R A D A S  SOLDADOS! Pensad y 
re fle x io n a r un poqu ito  sobre la fábu la  con­
tada  y  veréis que existe gran analogía en­

tre . las c ircunstancias porque atravesamos 
nosotros y en las que se encontraron los 
cerditos. Nosotros estomos amenazados o 
m uerte  por el fascismo, que es la bestia sa l­
vaje y sangu i’ 'ín  Hesde las trincheras de 
en fren te . Perc si en vez de tu m -
bornos a la bo rtu .. /  no preocuparnos de! 
pe lig ro  que corremos, nos dedicamos n rons- 
t r u ir  buenos refugios, buenos f  rtin<=s, po­
zos de tira d o r, e tc ., e tc .; en uno palabra, 
fo rtifica m o s , el enem igo se estre lla rá  an te  
la barrera inexpugnable de nuestra obra 
y de nuestras boyonetas.

Bien fo rtifica d o s  no temamos, pues el 
pe lig ro  es menos y lo copocidad c o m b a ti­
va mayor.

Si a ta ca r es vencer, resistiendo tam bién 
se gana. Si nosotros con nuestra fo r t i f ic a ­
ción podemos contener una ofensivo de! 
enem igo y damos tiem po o que nuestras 
fuerzas de reserva lleguen o prestarnos 
ayuda, sin que el enem igo haya podido 
rom per el fren te  n i a b r ir  brecha en nues­
tras fila s , habremos conseguido una v ic to ­
ria , causóndole numerosas bajos ol adve r­
sario, m ientras que nosotros hayamos su­
fr id o  m uy pocas, porque nuestras líneas 
defensivas lo habrán impedido.

Luego la fo rtif ic a c ió n  intensiva se im ­
pone por encim o de todo y nuestra consig­
na presente debe ser uno :

¡ ¡F O R T IF IC A R !!  ¡ ¡F O R T IF IC A R !!  y 
¡¡F O R T IF IC A R !!

Pedro AG U ILA R  
Soldado del p rim er B ata llón

Venceremoir porque hemoi ¡do a la lucha contra nuestra voluntad  ̂ en defenio 
de nuestros derechos; porque somos la legitimidad del Poder constituido, la vo­
luntad popular de la mayoría de los españoles; porque tenemos la razón y la 
equidad de nuestra parte, per nuestra disciplina; porque somos la tradición de 
las libertades españolas, la España culta y civilizada; porque luchamos contra 
la tiranía y por nuestra independencia, por nuestra lealtod, porque edificare­

mos una España mejor para nuestros hermanos del porvenir

Ayuntamiento de Madrid
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Visto  general áe Teruel, lo cíudou levítico que nuestro Ejército, tros uno m agnífico y brillantísim a opera­
ción, ha liberado del yugo fascista . El ospecto que ofrece es agradable y pintoresco

T erue l es dt. lO República. Todos cono- 
»,éis la gesta m agnífica  rea lizada por nues­
t ro 'e jé rc ito  en la tom a de la c iudad tu ro - 
lense. Y  tam bién  tenéis no tic ias  del tra to  
hondam ente hum ano que recib ieron los p r i­
sioneros, los heridos y los elementos de la 
población c iv il, que fueron  trasladados a 
lugares de nuestro re tagua rd ia , recib ien- 
biendo por nuestra pa rte  toda clase de 
atenciones. C ontrasta  nuestra m anera de 
obra r con la de los facciosos, que tantos 
y tan tos  crímenes vienen rea lizando en 
oquellas poblaciones que tienen la desgra­
cia de estar bajo su odiosa tira n ía . Recor­
demos cómo am e tra lla ron  a las personas 
que huían  de M á laga cuando ellos la ocu­
paron; los asesinatos com etidos en el N o r­
te ; los tres m il elementos de izo.uierda sa­
crificados en la p laza de toros de Ba- 
do joz, y tan tos  otros hechos análogos que 
sería p ro lijo  enum erar. Y  de adueñarse de 
M a d rid , las medidas que hub ieran tomado, 
según ellos mismos d ije ron , no eran nodo 
de consoladoros: pensaban m a ta r a las 
doscientas m il personas que ca lcu lan que 
les podrían estorbar. Pero se quedarán con 
la gana.

Hoy queremos daros a conocer algunos 
datos sobre las aragonesas tie rras  libera­
das, para aum enta r vuestro  cu ltu ra  y  sa­
tis face r vuestra curiosidad.

La provincia dcTcruel
Es la 10.® de España por su extensión 

te r r ito r ia l y la 41.® por su población re la ­
tivo , que es de 17'01 hob itan tes  por k iló ­
m etro  cuadrado. L im ita  con las provincias 
de Zaragoza, Tarrogona, Castellón, V a ­

lencia , Cuenca y G uada lo jo ra . T iene de 
superfic ie  1 4 .8 1 T 9 4  k ilóm etros cuad ra ­
dos, 2 6 4 .0 6 2  hab itan tes, 2 7 9  m unicip ios, 
sum ando las entidades de población tres 
ciudodes, 95 villas, 186 lugares, 15 aldeas, 
133 caseríos y 104 entidades sin denom i- 
noción propio.

El MiTnicípío de Teruel
Está s ituado en una meseta de peque­

ña elevoción en la margen izqu ierda del 
río G uadalaviar o T u ria , a 9 1 5  m etros de 
a lt itu d .  Su c lim a es bastante  fr ío  en in ­
v ierno a causa del v ien to  no rte  que reina 
g ran  porte  del año y de las frecuentes y 
copiosas nevadas que caen en la pob la ­
c ión  y en los m ontes que la rodean. Las 
lluv ias  no son periódicas; hay grandes se­
quías y grandes lluv ias, que hoc'en desbor­
darse los ríos.

Su huerta  está cu ltiva d a  con esmero y, 
auno,ue pequeña, presenta un aspecto a g ra ­
dable y encantador. Produce tr ig o , pota tas, 
cebada, maíz, remolacha, ho rta lizas , f r u ­
tas y p lantos fo rra je ras. En las laderas de 
los montes más próxim os o lo población 
hay buen núm ero de viñas, todas con su 
correspondiente casita  de cam po. T iene, 
tom bién , un hermoso p ina r denom inado 
El P lantío  del rey don Ja im e, p róxim o a 
El C am pillo , y el P inar Grande, de aprove­
cham ien to  común en postos y arbolado.

La industria  no es m uy flo rec ien te . Exis­
ten fábricas de h ilados de lanas, de h a r i­
nas, de licores, v ino  y aguo rd ien te ; de b a l­
dosas y azule jos; de carburo  de ca lc io ; de 
h ie lo ; de e lec tric idad ; de géneros de p u n ­
to ; ta lleres de ebanistería , ca rp in te ría , c a l­
derería, carrocería, tin to re ría , de im pren ­
ta , de curtidos, cordelería, sastrería, ase­
rradores mecánicos, resinería y a lp a rg a te ­
ría.

La población
El aspecto que ofrece no puede ser más 

agradab le  y  de más p intoresca v isua lidad . 
T iene 3 .1 5 3  ed ific ios y albergues y 12 .012  
hab itan tes. La mós típ ica  de sus p lazas es 
la del M ercodo, de fo rm a de tr iá n g u lo  
irregu la r, toda adoqu inada, con anchos so­
porta les a los lados y buenos comercios. 
En el cen tro  de ella se levan ta  una bon ita  
fuen te  con una colum na que soporta un 
toro  de bronce, que le sirve de adorno y 
que es emblema de una tra d ic ió n  que 
arranca del sig lo X I I ,  cuando conqu istó  la 
c iudad A lfonso  i l .

Loi amantei de Teruel
Fueron D iego Juan M a rtín e z  de M o r­

c illa  e Isabel de Segura, que se quisieron 
con a rd ien te  pasión; los padres de e lla  se 
opusieron a esos amores y quis ieron casar­
lo con o tro ; e llo  resiste cuan to  puede, pero 
a l f in  vence la au to ridad  pa te rna . La m is­
ma noche del día de lo bodo logro el 
o rnante  Ifegar hasta su am ada, y  en la 
prop ia  casa de ésta, después de las n a tu ­
rales explicaciones y a l separarse para 
siempre, le pide una ú ltim a  prueba de 
am or: un beso según la tra d ic ió n  más ge ­
ne ra lizada ; e lla  se lo niega por estar ya 
un id a ' a o tro  hombre, aunque lo aborrece, 
y a n te  esta negativa , muere el am ante  co­
mo herido del rayo. A l s igu ien te  día, en el 
ac to  del en tie rro , den tro  de la mismo ig le ­
sia y  an te  numeroso concurso, se arro ja  
e lla  sobre el cadáver del que fué su am an­
te , le da e l.nega do  beso y  abrazada a él 
queda m uerta . Esto es la h is to ria  rom ántico 
de los tris tes  amores que h ic ie ron  célebres a 
quienes los s in tie ron y  d ieron origen a d i­
versas obras lite rarias.

Eniéñame tu fuiil y te ¿ iré  qué soldado eres
Ayuntamiento de Madrid



Á lot camaradat <Íe la 108 Brigada yida nueitrai tríncherat
Es la prim era vez que pub lico  en un pe­

riód ico unas letras, compañeros tra b a ja d o ­
res de nuestro  grande y heroico Pueblo. Hoy 
es la prim era vez que inserto un a rticu lo  
en el periód ico nuestro, periód ico fo rja d o  en 
el fra g o r de la lucha. Y  me siento orgulloso 
de poder, por su m ediación, daros a todos 
un fra te rn o l y cariñoso sa ludo im pregnado 
de sa tis facc ión  y  o rgu llo , un saludo que lo 
hago extensivo a todos los componentes de 
nuestra g loriosa Brigoda, o rgu llo  del E jérci­
to  del Pueblo.

Nosotros, bajo el ac ie rto  y va len tía  de 
nuestros queridos jefes y com isarios, sup i­
mos escrib ir una de los más b rillan tes  pág i­
nas de que constará la H is to ria  de nuestra 
epopeya.

A de lan te , camorodas, no cejemos en 
nuestro empeño de a rro ja r al invasor m ien­
tras quede un com pañero con fu s il y  un in ­
vasor que o rro ja r de nuestro suelo patrio , 
porque ellos son opresores de nuestra c la ­
se y lo serían tam bién  de nuestras madres, 
compañeras e hijos, sem brando el do lo r y
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Los M ilic ianos  de la C u ltu ra  de nuestra B rigada, a l despedir a l com arada Com isario, 

Luis Rodríguez Barco, le rind ie ron  un sencillo hom enaje de g ra titu d  dedicóndole este d i­

plom a que gustosos reproducim os, a l que se h izo acreedor por el apoyo m oral y  m o te rio l 

que en todo m om ento dispensó a los citados compañeros, que vieron en él a l incansable

pa lad ín  de la causa del pueblo español.

la desolación en esos hogares que ta n to  
amamos y  que deseamos ver rad iantes de 
fe lic id o d  un día no m uy lejano.

Que nuestro heroísmo épico, dem ostrado 
en los combates ú ltim am en te  realizados, 
sea solam ente un prólogo de lo que nos­
otros, españoles honrados y dignos de nues­
tra  P atrio , somos capaces de rea lizar.

A de lan te  por la v ic to ria , que nos p ro ­
porcionará ese b ienesta r inca lcu lab le , esa 
d icha de ver rescatada a nuestra España 
querida de las garras de un an im a l feroz 
que sólo lo qu iere  paro desgarror lo más 
luc ra tivo , lo mós ín tim o  de nuestras espe­
ranzas del m añana fe liz .

Que no mengüe por nada nuestra mora) 
com bativa  y siem pre con el g r ito  de ¡A D E ­
L A N T E ! podamos en todas partes de ja r una 
bandera, signo sim bólico de la L ibe rtad  a n ­
siada, no por España solam ente, si no por 
todo el mundo lib re  y  pprogresivo,

¡V IV A  L A  REPUBLICA ESPAÑOLA!

A n to n io  ALCO LEA 
Cabo de In tendencia

La v ida  que el soldado rea liza  en las t r in ­
cheras, depende de un ansia cada vez m a­
yor de cu ltu ra , ta n to  m oral como m ateria l. 
Los Rincones del C om batiente , sabiam ente 
organizados por los Comisarios, cuentan ca­
da día con m ayor concurrencia . En ellos, 
no sólo d istraes el pensam iento, sino que 
puedes sa tis focer un gran deseo de supe­
ra r tu  cu ltu ra , no rea lizado antes por la 
tenaz oposición, por el in s tin to  hom icida, 
de unos seres que se creyeron superiores a 
la clase p ro le ta ria , a esta masa obrera que 
hoy com bate por su independencia y  to ta l 
re iv ind icación .

¡Cómo acuden cuando vienen del re le­
vo a asearse y mudarse, los soldados del 
E jército  Popu la r! Cuando han rea lizado es­
te im prescind ib le  acto, a l sentirse más 
fuertes, por causa de la ducha, nuestros 
heroicos soldados se oprox im an a l Rincón 
del C om batiente  con el deseo de pasar unas 
horas en amena lectura. O tros se d irigen 
a la escuela con deseo de aprender pronto 
a leer y escrib ir; muchos son los soldados 
que a l ingresar en fila s  hada sabían, y hoy 
con o rgu llo  le escriben a su fa m ilia .

Y  estos soldados son el v ivo ejem plo, el 
constante  ac ica te  de los pocos analfabetos

A los Jefes, Oficiales, Clases y Soldados 
de la gloriosa 108 Brigada: Salud y victoria

Me siento altam ente honroso con (I cargo de Comisario de esta Brigada, la 
cual fué injustamente motejada por ciguien que, sin conocerla, la llamó mós 
de una vez Brigada de veraneantes. ¿Seos podrá denominar así después de vues­
tra participación en los combates de Brjnete? Creo que no, pues habéis sabido 
cum plir con vuestro deber dando prufflQS de un a lto  espíritu de sacrificio, de 
un valor sin lím ites y de una discipliné admirable, en todos cuantos combates 
habéis tomado parte. No se puede llamar a tontas y a locas veraneantes a tos 
que, como vosotros, en pasadas ofensíos pusisteis de relieve vuestro temple y 
heroísmo; a vosotros no se os puede co f̂icar así, ya que dándoos cuenta de la 
gravedad de las circunstancias y reolisando la consigna del momento, habéis 
hecho y fo rtificado  en pocos días lasirincheras que hoy ocupáis, estando to ­
dos y cada uno de vosotros dispuestos^ perder la vida antes que estas trinche­
ras sean ocupadas por el enemigo. ^  eso, no os importe cómo os califican 
algunos. Seguid siendo veraneantes ellos, m ientras realizáis vuestros pro­
pósitos, procurando--si es posible—suiS’aros a vosotros mismos, siendo unos va­
lientes y dignos luchadores del Ejérd* popular, cuya misión es acabar aplas­
tando a la bestia fascista.

No olvidéis que uno de los factof^hiós importantes para la victoria  es la 
fo rtificac ión . Construyendo zanjas y tacheras debidamente fortificadas, el 
tr iun fo  será nuestro y, por lo tanto, de proletariado mundial.

Yo, por mi parte, puedo deciros P'‘ocuraré--consiguiéndolo--cumplir con 
mi deber. Espero que mi tarea sea coso'^cilíslma, si todos, como habéis hecho 
hasta ahora, aportáis vuestro grano lítorena a la obra común. La patria , nues­
tro  ideal de redención, nuestra dignido^^Varonil, exigen de nosotros un sa c rifi­
cio que realizaremos gustosos en todo'^Tento. jQue ninguno se pueda aver­
gonzar de no haber cum plido con

jAdelante, animosos camaradas, aí-'’''seguir la victoria  de fin itiva !
¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Viva la 108 Brigada M ix ta !

José MAS
Comisario de la Brigada.

que aún quedan. Los com isarias los ponen 
como e jem plo y en la m irada  de los de ­
más cam aradas se ve la promesa de que 
ellos p ron to  podrán escrib ir o su fa m ilia , 
y  en su labor d ia ria  ponen m ayor interés 
en de ja r de ser analfabetos.

Con el m ismo cariño que ponen en apren­
der a ser hombres cu ltos y razonables, se es­
tim u la n  en aprender el m anejo de las a r­
mas. Porque saben estos hombres, que la 
fo rm o de vencer a l fascismo es con el co­
noc im ien to  de todas las armas, y la c u ltu ­
ra en genera l. Nuestro poten te  E jé rc ito  es •  
invencib le , es el E jército  de la v ic to ria , es

la ga ran tía  de lo gran masa p ro le ta ria  del 
pueblo español y de todo el p ro le ta riado  
m und ia l. N uestro  E jército  ha saboreado las 
prim ic ias de una ro tunda  v ic to r ia  y una vez 
lanzados en la gran ofensiva, no pararán 
hasta que la in teg ridad  de España sea de 
los traba jadores, de los que siem pre la han 
defendido, los que con su constan te  traba jo  
lograrán una m etam orfosis en la que Espa­
ña surg irá  fue rte , jus ta , noble y  poderosa. 
No es o tra  nuestra  consigna : tra b a jo  y sacri­
fic io . Y  venceremos.

El Com isario de Transm isiones
En Campaña
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Leandro Serrano fué  quien encauzó la labor c u ltu ro l en la B rigado. Fiel in té rp re te  de los 

deseos del Com isario y buen compoñero de los que a sus órdenes tuvo , supo re a liza r con 

aciertos su m isión, cosechando parabienes y muestres de cariño. Los que con él co lobora- 

ron en la m agnífica  ta rea  de educar a los soldados, como un recuerdo fervoroso, a l des­

ped irlo  le regalaron este d ip lom aAyuntamiento de Madrid



iDíiciplinal
M ucho  se ha escrito y  se ha hablado 

sobre este tem a, por esto, nada nuevo os 
podré decir, comaradas lectores, que otros 
p lum as mós au to rizadas hoyan podido 
o m itir .

Pero no obstante , por muchos que sean 
los compos sobre los que han ondado los 
hermosos conceptos que se desprenden de 
esta pa labra , in ten ta ré  m odestam ente a n ­
d a r tam b ién  por ellos por si a lgu ien hub ie ­
re osado cubrirlos para o cu lta r la luz que 
los ilum ina , que es la luz de la V ic to r ia , 
lo luz del Progreso, la luz  que baña a un 
m undo nuevo,

Para nosotros, com batientes a n tifa sc is ­
tas, la pa labra  D IS C IP L IN A  es s in ó n im o , 
de T r iu n fo ; a lgunos de vosotros m e jo r que 
yo podrá osen tir a estas palabras. Las g ra n ­
des experiencias de nuestra  epopeya, son 
sus puntó les más firm es.

Recordad el proceso de nuestra lucha y 
veréis como a m edida que la d isc ip lina  fué 
tom ando e jem plo en nuestra  vo lun tad  fué 
posible d e rro ta r a grandes D ivisiones de 
"P lum as Negras".

¡Qué d ife renc ia  de aquellas jornadas de 
los prim eros meses de lucha donde sólo 
nuestro  ideal era la técn ica de nuestras 
arm as!

Con d isc ip lina , cam aradas, se va fo r ja n ­
do el d ique mós po ten te  donde se es tre lla - 
rón todas las fuerzas m ercenarias que el 
foscismo puso al servic io  de Franco; con 
d isc ip lina  abrirem os sobre la Ita lia  y A le ­
m ania  fascista  la g ran  brecha de libe ra ­
c ión  de aquellos pueblos que sufren el o zo ­
te  más c rue l; con d isc ip lina  form arem os, 
en una pa labra , el E jé rc ito  que sea la ga ­
ran tía  de nuestra independencia.

Y  sobre todo, no o lv ida r, cam oradas, 
que fren te  a nosotros hay un E jé rc ito  con 
técn ica m ilita r ,  un e jé rc ito  o rgan izado, un 
e jé rc ito  a n te  el que no vale solam ente la 
ideo que nos a lie n ta , a l que hay que opo­
ner, a pa rte  de nuestra idea de pueblo dis­
puesto a defender su independencia, una 
técn ica  superior a la suya.

Poco a poco, como habréis podido ob­
servar, von surgiendo de las en trañas de 
nuestro  suelo pa trio , hombres capaces de 
d ir ig ir  y  o r ie n ta r nuestra  lucha. De vos­
otros tiene  que sa lir ese m oto r que p rec i­
san esos cerebros, o f in  de te rm in a r para 
siempre con los e jé rc itos que han invod i- 
do y  m anc illado  el sacrosanto suelo de Es­
paña.

No o lv id a r que esa ley imperiosa de la 
guerra os la exige la p a tr ia , donde habéis 
creado vuestros hogares, donde tó n ta s  lá ­
grim as y sudores ve rtis te is  sobre su suelo, 
d ig n ificá n d o lo  y dándo le el nom bre que 
hoy por hoy es el g r ito  de redención de to ­
dos los oprim idos.

Para nosotros, la pa labra d isc ip lina  t ie ­
ne que ser una pa labra  más de nuestro 
lema de redención. Y  si o lguna  vez ésta 
se con funda con la pa labra A m or, habre­
mos a lcanzado ese horizon te  hacia  el que 
ya andam os con pasos agigantados.

J. P IN IL L A

T en ien te  de Am etra liadoras-

Áprovechemof la i experlenciat 
¿ e  lo i combafei paiadet* E llot 
noi enieñan a combatir mejora 
a cu íila r mejor de nuestro pro­
pio vido y o luchor de uno 
monero mói eficaz per lo  vic­
to ria * y  no olvidemos que se 
nos avecinan com bates muy 

dures y decisivos

La Patria
La P a tria  es lo tie rra  en que nacemos. 

Todo lo  que hemos querido  y todo cuanto  
hemos respetado en el m undo, pertenece 
a e lla . De su Jugo es lo sangre que por 
nuestros venas corre ; de su polvo es Ea cal 
que compone nuestros huesos; de su luz , 
el celeste resplandor que llevamos en nues­
tra  in te ligen c ia . Tan gronde es su o tra c ­
ción que no podriomos v iv ir  nuestra vido 
norm a l, lejos de sus hogares, que han reco­
g ido las lágrim as de nuestras santas m a­
dres y el suspiro de nuestros primeros am o­
res; y  no podriom os d o rm ir el sueño de la 
m uerte  fuera  de su bend ito  t ie r ra , que 
guardando los huesos de nuestros proge­
n ito res guardan las raíces del propio o rgo- 
nism o. Para pensar necesitamos de su len ­
gua, y e lla  tam bién es la que nos sirve 
para can to r y pora esplayarnos en lo in f i ­
n ito , con sus poesíos y con sus p legarios, 
huyendo de los lim itac iones de esto v ida 
con tigen te  y tro n s ito r ia ; con los fru to s  de 
sus campos robustecemos nuestros cuerpos 
y con los trad ic iones de su h is to ria , a l i ­
m entam os nuestras olm as. Por eso, siem ­
pre es gustosa la promesa o ju ra m e n to  que 
iiacem os de de tenerla , pues nunca nos pa­
recerá costoso n ingún  sacrific io  hecho en 
aras de su grandeza; y del m ismo modo, 
nunca podrá separarnos n ingún suceso del 
com ún sen tim ien to  que a todos nos con­
funde  en uno sólo, del eterno am or a la 
p a tr ia , sobre este sagrado suelo en el que 
se desliza nuestro ex is tenc io , bajo el a m ­
paro de su v ic toriosa bandera.

M adres, esposas, herm anas, nov ias : vues­
tros hermanos, vuestros hijos, vuestros 
compañeros, los heroicos com batientes del 
E jé rc ito  del pueblo, ¡tienen  fr ío !

Nuestros soldados del C entro, del Sur, 
de A ragón , qqe desde los pa rape tos--ya  
cub iertos de nieve— defienden la paz del 
m undo entero, ¡su fren  fr ío !

Para ellos, que se juegan la v ida  paro 
que el suelo de nuestra  p a tr ia  esté libre 
de invasores; para ellos, que desde hace 
d ieciocho meses defienden la causo a n t i­
fasc is ta  in te rnac ion a l; para ellos, toda 
vuestra  so lidaridad , hombres y m ujeres de 
la España republicana.

Jornadas decisivos se avecinan . Nuestros 
com batientes, los fo rjadores de una España 
nueva y  fe liz , deberán soportar grandes lu ­
chas. • '

Son m om entos graves para el porven ir 
de nuestra p a tr ia , para esta tr in ch e ra  de 
la paz universa l, con tra  la que ha de es­
tre lla rse  el fascismo invasor.

Vuestro  b ienestar, vuestro  hogar, vues­
tra  tra n q u ilid a d , dependen de la fo r ta le ; 
za  de nuestros com batientes, de su espí­
r itu , de su fe  en el tr iu n fo , Y  esa fo rta leza  
m ora l, ese esp íritu  de sacrific io , esa o fre n ­
da m agnífica  que en todo m om ento  hacen 
de su v ida  los soldados del pueblo, debe 
ser apoyado por vosotros, hombres y m u ­
jeres de la re taguard io . IVosotros debéis 
a le n ta r a los com batien tes! ¡Vosotros de­
béis cu m p lir el sagrado deber de la s o li­
d a rid a d ! ¡Españoles! jA n tifo s c is ta s ! Todos 
con el Gobierno del Frente Popular. Todos 
a hocer fren te  a las necesidades volcando 
energíos, fue rza  creadora para ganor la 
guerra . ¡M u je res ! confeccionar prendas de 
abrigo  en vuestras casas, en centros de 
confección si os es posible. S indicatos y 
organ izaciones: a d a r vuestras in ic ia tivas.

¡Todos con el Gobierno del Frente Po­
p u la r!

¡Todos con los gloriosos com batientes 
del E jército  del pueblo !

M igue l A P A N D A  
T en ien te  del te rcer B a ta llón .

o t a r i o
LA  Semana del N iño  ha sido un é x ito  

com ple to . Se ha hecho rea lidad  la consig­
na "N i un n iño sin jugue te ". A  e llo  ha con­
tr ib u id o  el pueblo con entusiasm o, a p o rta n ­
do sus donativos. Todo el bien que hemos 
hecho a las c ria tu ras , ellas nos lo pagan 
con creces dándonos sus sonrisas ange lica ­
les, que nos llegan al a lm o  y  m itig a n  nues­
tros dolores y su frim ientos.

Reciban desde aquí nuestra fe lic ita c ió n  
los organizadores de la Semana del N iño.
El cam arada m in is tro  de Instrucción pue­
de esta r bien satisfecho por el é x ito  log ro - 
do y la obra rea lizado. Igua lm ente  puede 
estarlo  M ilic ia s  de la C u ltu ra , ya que des­
de los m ilic ianos de B a ta llón  hasta los ins­
pectores del re ferido  cuerpo, han co labo­
rado sin descanso y con gran entusiasmo 
para que la obra rea lizada ob tuv ie ra  el 
b r illa n te  resultado que merecía por lo h u ­
m ana y s im pática .

* * *

L A  crisis francesa ha quedado resuelta. 
Chautem ps logró fo rm a r gobierno. El nue­
vo M in is te rio  rad ico l-soc ia lis ta  será opoya­
do por ios componentes del Frente Popular 
de la República vecina y Bonnet seguirá d i­
rig iendo la po lítica  hacendística naciona l.

PERO, ¿es c ie rto  que todav ia  celebra re­
uniones el Subcom ité de no intervención?

* * *

EN Sa in t Paul, Estado de M innesota , fa ­
llec ió  el ex secretario de Estado no rteam e­
ricano F rank Kellogg.

H abía nacido el 2 2  de d ic iem bre de 
1856. En 1926  fué  a Francia para firm a r 
con Briand el pacto que lleva el nombre de 
ambos. En 1929 recib ió  el p rem io Nobel 
de la Paz. De 1930 o 1935 fué  juez del 
T r ib u n a l de Lo Haya.

Los pac ifis tas  sinceros rend irán cu lto  a 
su m em oria y no o lv ida rán  sus sabias y h u ­
m a n ita ria s  doctrinas.

* * *

EL m ayor A t t ie  está d ic iendo muchas 
verdades al M undo. Dios pasados, a l ha ­
b la r de los colonias, d ijo  que no las consi­
deraba como propiedad privado de las na ­
ciones im peria lis tas. Los te rr ito rio s  co lo ­
n ia les—añad ió—deben ser gobernados so­
bre todo en interés de los pueblos que en 
e llos viven. N o creemos que una nueva d is ­
tr ib u c ió n  de coionios sea una solución del 
problem a. N o creemos tam poco que los 
abastecim ientos esenciales deban ser re­
servados o una sola nación, pues eso es 
una psicalogía de guerra.

Para que os enteréis, H it le r  y  M ussolin i.

* * *

PALABRAS de paz y hechos de guerra. 
In g la te rra , la p a tr ia  del op tim is ta  m íster 
Edén, cuenta  en la a c tua lida d  con unos 
15 m illones de caretas an tigás  para la 
población c iv il, por si tuv ie ra  que defen­
derse con tra  ataques aéreos a base de ga ­
ses asfix ian tes, y fab rica  en la proporción 
de 5 0 0 .0 0 0  a 8 0 0 .0 0 0  sem anolm ente.

El triun fo  nof co itorá muchoi 
lo c rific io f. La sangre que hoy 
derram a el pueble español es 
promesa de un mañana ventu­
roso. Cuanto mayores sean les 
sacrificios y más sangre nos 
bogan derram ar, más esplén­
dida será la cosecha que ha­
bremos de coger como premio
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Gota a gota te horada la peña♦ ♦ ♦

Y  esta está personificada en las U n id a ­
des del e jé rc ito  faccioso, a i o,ue con c o n ti­
nuas gotas representa tivas de nuestro em ­
pu je  se le van perforando sus cuadros, ta n ­
to, que qu izás esté más próxim o de lo que 
podemos figu ra rnos el f in a l de esta epopeya 
por tan tos  conceptos decisivo.

El fascismo en Teruel ha conseguido ope 
nuestro E jército  demostrase su potencia, 
derro tándo le  en su propio salsa, y ahora 
cuando de nuevo parece que pretende acer­
carse a lo que le hemos q u itado  pone en 
evidencia la im portanc ia  de nuestro  tr iu n fo .

Sus chacales de mós acerados dientes, 
sus monstruos del o iré, más perfecc iona­
dos por el crim en, han reonudodo su o c ti-  
v idad con resuellos de es te rto r en la f r a ­
gosidad del com bate; todo es perm isible, 
dicen, y así llegan hasta las poblaciones 
de re taguard ia  y asesinan con com posicio­
nes técnicas a los que, callados, esperan 
cub rir de lu to  sus cuerpos por las acc io ­
nes de los desertores de la vida.

V a lenc ia , Sagunto y Benicosim han sido 
los v íc tim as del barbarism o preconizado y 
puesto en p rác tico  en este inmenso cone­
jo de ind ias que para los teutones es el 
Pueblo Español; la guerra to ta l, de fin ic ión  
ancestra l del crim en m oderno con trazo  
fuerte , con co lorido de borrachera que un 
Apeles descentrado oposento en nuestro ta ­
p iz ; España.

Deducciones de lo ofensiva que de nue­
vo ho em prendido el enem igo con tra  el sur 
de A ragón ; concretas y lógicas; a tacan  por 
que sus e fectivos mejores los tenían des­
plazados de otros fren tes a aquel en que 
se desarrolla la acción y los e fectúan con 
aporatosidad d igna de m e jo r causa.

Consecuencias para nosotros y  pora ellos 
de este bárbaro juego, a lo "M u e s tra " ; po­
sible descomposición, ahora d e fin it iv a , de 
sus cuadros ya puestos en juego y reacción 
d e fin it iv a  de la op in ión in te rnac iona l que, 
acuciada por las organizaciones que de 
ocuerdo con los postulados de ju s tic ia  y 
libe rtod  que en nuestro ja rd ín  ondean, se 
ha llen , darán el poso d e fin it iv o  para oue 
nuestra acción de h ig iene social tengo ya 
lib re  el cam ino de la viabiÜdod por con­
ductos rápidos que hasta ahora no hemos 
podido usar con la libe rtad  que para ello 
precisamos.

Y o d ije  c ie rta  vez que nuestra guerra 
acabaría de fo rm a m uy poco aceptada por 
la general co rrien te  que opina sobre lo m is­
ma, cuando las reservas dispuestas a em ­
plear en el ex te rio r por A lem an ia  e I ta ­
lia, de hombres una vez, de m a te ria l, la 
o tra , llegue a ocercarse a l lím ite  que la 
prudencia más e lem enta l que no escapa a 
quienes, por encender la hoguera, saben 
del daño que ésta puede p roduc ir si p re n ­
diese en su prop ia  cola, que es de pa ja  y 
m uy seca por añad idura , o sea, que si nos­
otros conseguimos aguan ta r hasta ei lím i­
te  de sus posibilidades predispuestas para, 
como fue rza  de choque, desgastar a sus 
posibles adversarios, entonces los fra n q u is ­
tas se quedarán solos y  con ellos fá c il nos 
será lanzarnos a una ofensiva intensa, ya 
igualadas las fuerzas en lucha, o,ue da ­
ría a l tras te  con tan  in icua obro como lo 
rea lizada por los fascistas envidiosos del 
b ienestar genera l y fervorosos am igos de 
la libe rtad  que pora sí desea quien jam ás 
debió desecharla.

Con esto y con las actua les operaciones, 
no es d ifíc il deducir que vencidos en In. 
de nuevo, derro ta  de Terue l, los gastados 
e fectivos fascistas, ocabaremos con las a r ­
mas lo que nadie ha creído oún menos sin 
atreverse a decirlo  de una fo rm a ciara  por 
una m al entend ido y excesiva prudencia.

Yo, con Prieto, o firm o  que las arm as 
de nuestro E jército  han de ser las que d i­
luciden la a c tu a l contienda, que de por sí 
ya nos deja entrever perfiles concretos de 
v ic to ria  a ltam en te  halagüeños y co n fo rta ­
dores.

Sólo un esfuerzo más, que ya los e x tra n ­
jeros in ten ta ron  sa lvor a l cap ita lism o de 
su derro ta  inm inen te  o fue rza  de segar v i­
das y ensayar medios de expoliación más 
disfrazodos (co rp o ra tiv ism o ), pero con el 
m ismo cociente les queda poco que rega­
lar a quienes nada en cam bio pueden o fre ­
cerles.

Firmes en nuestro puesto, que es e! c la ­
rín de la v ic to ria  lo que resuena en el Bajo 
A ragón con voz bronca de cañones.

"Q U IS Q U IL L A "

M a d rid  y enero del 1938.

X j

¡Gloria a los caídos!

Luíi Canales M artínez
V e in tidós  años. Corazón fue rte . Sencillo. 

De tra to  agradab le y co rd ia l. Un espíritu  
rebelde, revo lucionario , como lo demostró 
en diversas ocosiones en que su frió  varios 
arrestos por su rebeldía con tra  la d is c ip li­
na fría , cuarte le ra , fa lsa y ordenancista, 
m anten ida  por aque llo  casta de m ilita res  
o,ue se sublevó el 18 de ju lio . En esta fe ­
cha y a! organ izarse una co lum na vo lu n ­
ta r ia  den tro  de su Regim iento, so lic itó  m a r­
char a l fre n te ; o llf fué  ascendido a Sar­
gento . El enem igo a taca  por Pozoblanco 
y nuestras fuerzas se cubren de g lo ria . A llí 
está Luis Cenóles. Asciende a Ten ien te  y 
pasa destinado a nuestra Brigada. Se hace

Los soldados de la cuarta  comt^añía del segundo B o ta llón , Eulogio Rodríguez, V iv iano  G a- 
liano  y Fernondo N ie to , que, de uno manera b r illa n te  y aprovechada, han dejado de ser 
ona lfobetos. Con ellos está el m ilic iano  de ía C u ltu re  que los ha ins tru ido , com aroda José 

Ruiz Tenedor, quien viene desorro llando una labor obnegada y m e rito ria  en su corgo.

■•-'fe.

corgo de la Com pañía de A m etra lladoras  
del 4 .°  B a ta llón  y p ron to  su in te ligenc ia , 
su capacidad y sus dotes de organ izador, 
se hacen sentir. Los rec lu tas han a s im ila ­
do sus enseñanzas y p ron to  los resultados 
se verán en los campos de ba ta llo . Cuando 
pisamos los fren tes del C entro, Luis no nos 
acom paña. Una enferm edad le re tiene en 
tie rras  del Este. Un paréntesis. Brúñete, 
Q u ijo rna . Caen vencidos los meses y en el 
de septiem bre, ya curado, se incorpora ol 
B a ta llón . Y  com ienza o tra  vez la v ida  m o­
nótona de la trinche ra . Pasan los días, los 
semanas y una consigna sacude la España 
leal de pun ta  a pun ta . ¡FO R TIF IC A R ! No 
basta que opongamos nuestras voluntades 
de acero, nuestro  coraje, nuestro ideal. El 
enem igo tiene  que romperse los cuernos y 
para e llo  es necesario oponerle una buena 
fo rtif ic a c ió n . Con entusiasm o com ienza la 
ta rea  y como todos nuestros soldados, co­
mo todos nuestros jefes, y como nuestros co­
m isarios, Canales da e jem plo y no so la ­
m ente d irige  los traba jos, sino que p a r t ic i­
pa en ellos. Un día hace fa lta  correg ir un 
pequeño de ta lle  y sube sobre la trinche ra . 
Un s ilb ido ... y  una ba lo  corta  su v ida  y 
asesina nuestra emoción. Como va asesi­
nando la emoción de sus soldados, que re ­
ciben la no tic ia  con tr is te zo , pero firm es 
y más decididos que nunca a vengarle. Sa­
bré estos campos reconquistados por el 
E jé rc ito  de la República, una vez más lo 
juven tud  los regó con su sangre generosa 
y renovadora. T u  m uerte , como lo de ta n ­
tos otros héroes, no ha sido estéril. El E jér­
c ito  popular, este glorioso E jército  a l que 
aportaste  tu  sabiduría , tu  entusiasm o y tu  
juven tud , cam ina tr iu n fa n te  y va d e rru m ­
bando a su paso todo lo podrido, todo  lo 
que se oponía a que la H um an idad fuera 
más justa  y fuera  más buena. Nos diste 
ejem plo, Luis, y  aquí estamos todos— fo lta  
ya a lguno— dispuestos a vengarte  y a que 
la obra de redención llegue a su f in . ¡Odio 
a l fascismo y  odio a los invasores!

Senén C O N M E A U X  M A R T IN E Z
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Topografía aplicada
Tema l lh  Determinación de un punto del terreno lobre  el plano

De todos los problem as que la p lan im e ­
tría  pueda p lan tea r, ta l vez el tem a que 
nos ocupa sea el más im portan te , por lo 
cual vamos o tro ta r lo  con c la ridad  y exac­
titu d .

Para de te rm ina r un punto  del terreno 
sobre e! p lano, existen varios p roced im ien­
tos, pero como algunos de ellos no son lo 
su fic ien tem en te  exactos, y  los errores en 
esta cuestión puede a d q u ir ir  gran im por­
tanc ia , estudiarem os el m étodo de los A R ­
COS CAPACES, por ser uno de los más 
exactos.

ángulos levantando una perpend icu lar a 
A M  en el pun to  A  y o tra  a C N  en el pun ­
to  C. En el pun to  medio de AB  y BC, se le­
van tan  otras dos perpendiculares. Los pun ­
tos O y O ' son los centros de las c ircu n fe ­
rencias que posan por AB  y  BC. El pun to  
X  donde se co rtan  las dos c ircunferencias 
determ ina en el p lano  el pun to  O del te ­
rreno. Vamos a dem ostrarlo . En efecto, 
un iendo X  con C, B y  A .

Estos tres puntos se ven desde X  bajo 
un ángu lo  de 6 5 .°  y  7 6 .° , puesto que el 
óngu lo  M A B  y A X B , el uno inscrito  y  el

Pora de te rm ina r sobre el p lano un pun ­
to  del terreno, por el método de los "A rcos 
Copaces", se procede como sigue; Si en el 
terreno nos ha llam os situados en el pun to  
O, elegiremos tres puntos que se vean des­
de O y  que se encuentren en el plano. T o ­
m ando el pun to  O como estoción de base, 
se d irigen  tres visuales O A , OB, OC, ano- 
tondo  los ángulos que m iden (65  y  76  g ra ­
dos) .

Hechas estas anotaciones en el te rreno, 
se de te rm inan  en el p lano los puntos A , B, 
C, que ya nos son conocidos en el terreno. 
Se unen por medio de las rectas AB y BC. 
En el extrem o de A  se construye un ángu lo  
de 6 5 .°  y  en C o tro  de 7 6 .° . A  co n tin u a ­
ción se tra za n  los arcos capaces de dichos

..tro  sem iinscrito  son iguales por tener co­
mo medida la m ita d  del arco AB  com prend i­
do en tre  sus lados.

Con los ángulos BCN y  BXC sucede lo 
m ism o; luego si el pun to  X  une al A  y al 
B fo rm ando  un óngu lo  de 65  grados y  a l B 
y  al C, fo rm ando o tro  de 76 grados, estos 
ángulos del p lano coinciden con los fo r ­
mados en el te rreno. Por lo ta n to , el pun to  
X  del p lano corresponde perfectam ente  al 
pun to  O del te rreno que es lo que quería ­
mos dem ostrar.

José M U R IA N A

(En el p róxim o núm ero se desarro llará 
el s igu iente  te m a : "M ed idas de distancias 
sobre el te rreno ".)

La guerra en el aíre
Según el a lto  mando m ilita r  norteam e- 

ricono, las tres ú ltim as  guerras, en tres te ­
rr ito rio s  to n  ale jados el uno del o tro , han 
deshecho la idea de que el av ión  sea oc- 
tuo lm en te  el fa c to r ca p ita l de la guerra, 
si bien le concede a lta  im portanc ia  como 
crm a o u x ilia r , como una de las principóles 
arm as del mecanismo m ilita r  moderno.

Los o fic ia les  navales y  del E jército  no r- 
team ericono creen que la ac tuac ión  de la 
cv iac ión  en la guerra ita lo -e tío p e , en la 
guerra  española y en la chinojaponesa, ho 
anu lado la exagerada im portanc ia  dada ol 
av ión por sus pro tagon istas du ran te  estos 
ú ltim os qu ince  años.

Los hechos ocurridos en estos tres gue­
rras, o su ju ic io , ju s tif ic o n  lo necesidad 
v ita l de la av iac ión  en con junción con los 
tropas de tie rra  y  las navales, ba jo  un m an­
do un ificado . Estiman que las fuerzas de! 
a ire , en sus servicios bélicos, han mostrado 
la fa la c ia  de las m anifestaciones hechas 
por los aviadores de hace pocos años de 
que " la  próxim a guerra se hará en el c ie ­
lo ", que "e l ov ión su s titu irá  p ron to  a l bu- 
o,ue de gue rra " y  que "con una fuerza de 
1.000, 5 .0 0 0  ó 10 .000  aviones de com ­
bóte  no hay necesidad de un im portan te  
e jé rc ito  te rres tre ".

Uno de los o fic ia les del Estado M ayor 
norteam ericano ha dec la rado : "La  próxim a 
guerra em pezará en el a ire , pero te rm in a ­
rá en el ba rro ". Las defic iencias del avión, 
como ún ica arm a bélico, son, a su ju ic io , 
las s igu ientes:

No puede servir pora conqu is ta r te r r i­
to rio  o conservar pa rte  de te rr ito r io  co n ­
qu is tado  por el e jé rc ito  de tie rra .

N o sirve para lim p ia r una zono de g ru ­
pos pequeños de enemigos o soldados o is- 
lados poseedores de nidos de am e tra lla d o ­
ras.

Está su je to  a los condiciones o tm osfé ri- 
cas y sólo puede estar en servic io  e fectivo  
du ran te  un tiem po reducido.

Ten ido  a raya por las baterías a n t i­
aéreas, está ob ligado a vo la r ton  a lto , que 
el bom bardeo que e fectúa  no tiene  e fic a ­
cia.

No puede sostener un "b a rra je "  largo, 
con tinuo  y  e ficaz, como lo puede hacer 
lo o rtille ría .

Por o tro  lado, los jefes m ilita re s  reco­
nocen que el avión es insus titu ib le  paro los 
servicios de observación y  con tro l de la a r­
t ille ría , para desm ora liza r a l enem igo con 
bombordeos de concentraciones, líneas de 
bo ta llos , tropas en m archa, destrucción de 
carreteras y  fe rrocarriles  en la re tagua r­
d ia , destrucción de depósitos de p royec ti­
les, medios de transporte  y  convoyes de v í­
veres, e tc .; para im pedir el desembarque 
de tropas de buques de tronsporte .

Lat a rm a i deben eifai* liem pre 

lim p ia i y d ítpue ita i para ha­

cer uio de e lla i.  Quien no le 

preocupa del cuido de la i a r- 

mof, e i un tra id o r a la cauia 

por la que combatimoi

í'.i

Ayuntamiento de Madrid



Loi ¡íiitructorei La fortificación, necesidad fundamental para la victoria

aíre
>rteome- 
tres te ­

tro , hon 
sea ac- 
guerra,

;ia como 
incipoles 
erno.
: ito  no r- 
3n de lo 
e, en la 
nesa, ha 
dada al 

i te  estos

:res gue- 
lecesidad 
I con las 
un man- 
srzas de! 
m ostrodo 
s hechas 
años de 

n el cie- 
to ol b u - 
•uerzo de 
de com - 

nportante

lo M ayor 
I próxim a 
te rm in a - 

Jel ovión, 
su ju ic io ,

ta r  te r r i-  
o rio  con-
3.
3 de g ru - 
lodos o is- 
e tra lla d o -

3tm osféri- 
0 e fectivo

rías a n t i­
a lto , que 

5ne e fica -

je "  largo, 
sde hacer

3res reco- 
e para los 
de la a r-  

smigo con 
lineos de 

'ucción de 
re tagua r- 
p royec ti- 

yes de v í-  
sembarque 
te.

Desde la o rgan izac ión  de la 108 B riga ­
da, hasta la fecho, se han a d q u irid o  fo r ­
m idables experiencias en el a rte  de la 
guerro.

Todavía recuerdo a aquellos hombres 
mondados de o tras unidodes como in s tru c ­
tores, paro a leccionar a los reclu tas que 
enviaban de sus respectivas cajas. Estos 
hombres iban fo rm ando  desde la escuadro 
hasta el b o ta lló n . Los camaradas encar­
gados de esta m isión, lo m ayoría de ellos 
hoy o fic ia les de nuestra Brigada, con su 
constante  labor iban fo rjando  los verdode- 
ros soldados del E jército  popu la r; sus m é­
ritos de buenos trabajadores han sido re­
conocidos por los o fic ia les que, por orden 
del m in is tro  de Defensa N ociona l, se in ­
corporaban a nuestra  Brigada. Entonces, 
a m edida de estos incorporam ientos de o f i ­
ciales, el tra b a jo  adqu irió  una regu la ridad  
más exqu is ito  en la preparación de nues­
tros soldados.

Yo, como com isario, he reconocido la 
enorme labor rea lizada por los cam ara­
das instructores. Como encargado de edu­
ca r po liticam en te  a nuestros soldados, me 
asombraba on te  los problemas que esta 
masa de rec lu tas p lanteaba, los cuales, por 
d ifíc ile s  que fue ran , los instructores so lu- 
cionabon con verdadera satisfacción.

La prim era a legría  de estos camaradas 
sobre los que hoy escribo, fué  a l e n te ra r­
se de la incorporación de los comisorios. 
Yo, como ero m i deber, me he puesto a 
tra b a ja r con estos camaradas, siendo un 
co laborador más en la obra que se estaba 
rea lizando. Todos los com isarios han rea­
lizado  enormes esfuerzos en la o rg a n iza ­
ción de la B rigada, como tam b ién  los o f i ­
cia les y los entonces llamados instructores. 
Hoy, nuestro  Brigada, después de sus ex­
periencias, puede considerarse como una 
modelo den tro  de l E jército  popu la r de la 
República.

Camaradas de la 108 B rígado: capaci­
taros técn icam ente .

Camaradas o fic ia les y clases: ser dignos 
de pertenecer a nuestra gloriosa Brigada.

Reforcemos todos nuestro tra b a jo  y au ­
mentemos d ia riam en te  nuestra técn ica  m i­
lita r.

A C U Ñ A
Com isario de Botallón.

Patrullas de retaguardia
B.— P atru lla  de punto  de re taguard ia .

Para llena r su m isión, la p a tru llo  de 
punta  de re taguard ia  debe, igua l o,ue la 
de punta  de vanguard ia , seguir el itine ra rio  
de la colum na y m archar a la ve locidad de 
ésta.

Le corresponde v ig ila r el te rreno con­
tiguo  al cam ino que la colum na sigue y  a 
re toguard io  de ésto. A l revés de lo que ocu­
rre con la de pun ta  de vangua rd ia , la pa ­
tru lla  de pun ta  de re taguard ia  no puede 
con ta r con el apoyo de la un idad  que lo 
precede, si no es a condición de re trasar el 
m ovim iento  de repliegue de d icho ú ltim a  
unidad de colum na.

Hoy dos procedim ientos para que lleve 
Q cabo su m isión sin perder tiem po :

Primero.— Hacer m archar a la p a tru lla  
'tied ian te  saltos sucesivos y detenerla  a 
raíz de cada sa lto  para m ira r a trás y acto 
seguido rea liza r un nuevo sa lto . Este p ro ­
cedim iento tiene el inconveniente de que 
hoce perder tiem po y obliga a fo rz a r la 
velocidad si se quiere recuperarlo. Además, 
hay momentos en que se queda sin exp lo ­
ra r la zona o re taguard ia .

Segundo.— Ir  dejondo exploradores a lo 
largo del cam ino  y reunirlos de nuevo des­
pués. Puede efectuarse así esta operación; 
La p a tru lla  esta reunida en el m om ento de 
emprender lo  m archa; al ponerse oquélla 
en m ovim ien to , su je fe  deja en el pun to  
de pa rtida  un observador o,ue observa a

.V-.. ^.-v^.Mic.3, iiicu .u  un uuism u en ei com oio operodo por nuestra querida  B r i­
gada, en todas partes, pero el de más im portanc ia , por ser éste v ita l para la v ic to r ia , ba 
sido la d isc ip lino . Esto nadie que conozca la Brigada desde su constituc ión , podrá negar­
lo. El tra b a jo  de todos en genera l, un ido o la condic ión a n tifa sc is ta  nuestra, nos ha pues­
to  en un n ive l muy decoroso con re lación al resto de las Brigadas que componen nuestro  
glorioso E jercito.

Pero no creamos que hemos llegado al lím ite  n i m ucho menos; la v ic to ria  exigente 
es insaciab le ; hemos de esforzarnos más, mucho más en bien de la República y de nos­
otros mismos.

La prolongación de la guerra a todos .nos espanta, nos a te rra ; lancémonos, pues so­
bre la v ic to ria . ¿De qué form a? Se nos p lan tea  como condic ión fundam en ta ! la p repa ra ­
ción de nuestra Brigada en todos los órdenes, para poder fo rm a r parte  del b loque com ­
pacto y  sólido en el cual el enem igo se rom perá los huesos en su p róxim a te n ta tiv a  de 
avance.

Una de las cosas de más im portanc ia  es resolver inm ed ia tom en te  el p rob lem a da  la 
fo r tif ic a c ió n . Vosotros, hombres cu rtidos  por el fuego, ya sabéis m uy bien cuán im p o rta n ­
te  es este requ is ito  en la guerra moderna.

N o os dejéis dom inar por ese abandono que ca rac te riza  a l español y m uy especia l­
m ente a l anda luz, de acordarse cuándo ha ocurrido  un hecho, de las causas que podían 
no haberlo  m otivado.

indudab lem ente  que con respecto a esto se ha hecho m ucho, pero aún no es bostan- 
te todavía . Existen en nuestra Brigada quienes, in flu idos  por el abondono pecu lia r que 
los ca rac te rizo  en la v ida c iv il, no com prenden la s ign ificac ión  de esto necesidad en todo 
su a lcance. Los que habéis estado en Brúñete, habréis apreciado en toda su extensión el 
va lo r de este traba jo . T rabo jondo  en pro de esta condic ión fundam en ta l, com batim os ai 
fascismo de la fo rm a más pos itiva , y así conseguiremos en fecha próxim a la v ic to r ia  aue 
todos onsiamos.

¡V IV A  NUESTRA QUERIDA 108 B R IG A D A !
M ARQ UEZ

Delegado de A m etro liadoras

re taguard ia  sin perder por e llo  de v is ta  a 
su p a tru lla , que se a le ja  en la dirección 
m arcada. A l cabo de c ie rto  tiem po hace a l­
to  un segundo explorador, y entonces el 
p rim ero, fo rzando el paso, se une a su ca ­
m arada, que v ig ila  ahora a la re togua r- 
d ia. M ien tras  ta n to , el resto de la p a tru ­
lla  prosigue su m archa; poco después el 
je fe  m anda detenerse a un tercer exp lo ra ­
dor, o l cual se unen los dos prim eros, y así 
sucesivamente hasta que, a l pararse el ú l­

tim o , se reúne, como es n a tu ra l, toda lo 
p a tru lla . La operación vuelve a repetirse 
una y o tra  vez hasta que la co lum na hago 
el a lto  fin a l.

Las p a tru lla s  de que acabamos de ocu­
parnos son las que estón llam adas a anun­
c ia r a la in fa n te ría  el momentc^ oportuno  
para avonzar cuando las fuerzas enem i­
gas señaladas son poco numerosas y  lo ca ­
ba lle ría  am iga no asegura la protección o 
re taguard ia .
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Q U I N T O MflT fi ♦♦
De en tre  los m ú ltip les  aspectos de esta 

guerra  te rrib le  y  crue l, provocada por la 
reacción y el crim en de unos, y el fa n a tis ­
mo y  lo soberbia de otros, se destaca con 
trazos vigorosos los sentim ientos h um an i­
ta rios que se ha ven ido observando en las 
fila s  del E jército  repub licano y los p ra c ti­
cadas en ios que luchan en los ejércitos 
de m ercenarios y tra idores. Apenas puede 
creerse, por lo m onstruoso del caso, que en 
pleno s ig lo  X X  se com etan ta les crímeries 
como los realizados por las hordas fascis­
tas du ran te  el curso de esta sangrien ta  lu ­
cha, cu lm inando en los escenas dantescas 
de Te rue l, donde el e jé rc ito  fasc is ta , como 
una bestia  m a ld ito , sedienta de sangre y 
sin sentim ien tos n i corazón, llegaron a po­
ner de parapetos a indefensas m ujeres y 
niños.

Crímenes tan  horrib les ponen espanto y 
pavor en las conciencias de todo  el que 
tenga a lgún  sen tim ien to  hum an ita rio .

D olor y  más do lo r, siembra el fascismo 
a su paso. Sus negros mensajeros de la 
m uerte  bom bordean y  am e tra lla n  ciudades 
a le jadas de los fren tes de lucha. Sus v íc t i­

mas predilectas son los tie rnos cuerpos in -  
fo n tile s , ancianos y mujeres. ¡ ¡M A L D I­
T O S !! ¿En nombre de qué Ley ni de qué 
Derecho com etéis ta les crímenes? Sois vos­
otros los que llom óndoos cris tianos robáis, 
asesináis, u ltra já is  y v io lá is  todos los dere­
chos humanos. ¿En nom bre de qué M a n - 
dom iento?

En la rab ia  loca de la im potencia , im ­
pedís la evacuación de la población c iv il 
y  encerráis en vuestros reductos o perso­
na l no com batiente . Vuestra borrachera de 
sangre es ta l que os ahoga todo sen tim ien­
to  humano.

¡¡DESG RACIADO S!! Vuestro  crim en es 
ta n  grande p,ue no podéis esperar ni el 
perdón de Dios n i el de los hombres.

Como m entís ro tundo o  los series de fa l­
sedades y ca lum nias .lanzadas contra  el 
E jército  de lo República, e l,E jé rc ito  Rojo , 
fe roz  y sangu inario  según ellos dicen, están 
los hechos irreba tib les de la tom a de T e­
ruel. Los "R o jos", los malos, con a lto  sen­
tid o  de hum anidad, contestan curando sus 
heridos abandonados en un in fec to  m ontón 
de harapos, como en Belch ite , dando un

p lazo  pera la evacuación de la población 
no com batien te , como en Terue l, am paran­
do, a lim en tand o  y  evacuando o sitios segu­
ros de nuestra re taguord ia  a los que locos 
de te rro r se colocaban ba jo  la bandera de 
la República. Y  no sólo esto, sino que res­
peta la v ida  de los prisioneros y  sus bienes.

Cuando aun resistían desesperadamente 
algunos focos facciosos en el in te r io r de la 
c iudod, los soldados del E jército  del pue­
blo, dando un a lto  ejem plo de d isc ip lina  
y  serenidad ayudan a unos monjas a ser 
trasladodas ju n to  a sus fam ilia res , cuando 
llenas de tem or pedían se les dejase rezar 
antes de ser fusiladas.

Estas son las dos Españas que luchan. 
Las que invocando el Santo Nom bre de 
Dios, cometen los crímenes más horro ro ­
sos; y la o tra  España, la que lucha por 
una hum an idad fe liz  y  m ejor, en la que no 
existan oprim idos y  opresores, en la que 
la bondad y  am or a l déb il sea nuestro  más 
preciodo pa trim on io .

Cayetano GOM EZ V IV A N C O S  
Intendencia.
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Loi pueifoí de rciponiabilidad exigen lacrificio# 
y rechazan beneficioi perionalei* No olvidarlo

3reye Kittoria mal contada de un eliico de la Brigada.-Cap. Vlls "La rafa
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Pascual, con afón pueril, 
lim pia a diario su fusil.

Después persigue o una rata  
que le esto dando lo lata.

Es astuto el anim al 
y se burla de Pascual.

S 4 S ? .

J L

A  la puerta de la cueva 
le pone una trompo nueva.

Por fin la rata ha caído  
en el sitio convenido.

Pascuol la muestra, orguNosO/ 
como un trofeo glorioso.
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